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plantas exóticas; una fuente de agua pota-
ble; dos burras, en que el matrimonio iba á
la ciudad ó á los pueblos de las cercanías;
gallinero; palomar; pajarera; criadero de
peces; criadero de gusanos de seda; colme-
nas, cuyas abejas libaban en los jazmines;
jaraiz ó lagar, con su bodega correspondien-
te, ambas cosas en miniatura; horno, telar,
fragua, taller de carpintería, etc., etc.; todo
ello reducido á una casa de ocho habitacio-
nes y á dos fanegas de tierra, y tasado en
la cantidad de diez mil reales.

VII.
El fondo de la felicidad.

Adorábanse, sí, locamente el molinero y
la molinera, y aun se hubiera creido que
ella lo quería más á él que él á ella, á pesar
de ser él tan feo y ella tan hermosa. Dígolo
porque la seña Frasquita solia tener celos y
pedirle cuentas al tio Lúeas cuando éste se
tardaba mucho en regresar de la ciudad ó
de los pueblos adonde iba por trigo, mien-
tras que el tío Lúeas veia hasta con gusto
las atenciones de que era objeto la seña
Fraequita por parte de los señores que fre-
cuentaban el molino; se ufanaba y regocijaba
de que todos la encontrasen tan hechicera
como él; y, aunque comprendia que en el
fondo del corazón se la envidiaban algunos
de ellos, la codiciaban como simples morta-
les, y hubieran dado cualquier cosa por-
que fuese menos mujer de bien, la dejaba
sola dias enteros sin el menor cuidado, y
nunca le preguntaba luego qué habia he-
cho ni quién habia estado allí durante su

ausencia...
No consistía aquello, sin embargo, en

que el amor del tío Lúeas fuese menos vivo
que el de la seña Frasquita. Consistia en
que él tenia más confianza en la virtud de
ella que ella en la de él; consistia én que
él la aventajaba en penetración y sabia
hasta qué punto era amado y todo lo que
su mujer se respetaba á sí misma; y consis-
tía en que el tio Lúeas era todo un hombre;
un hombre como el de Shakspeare, de pocos
é indivisibles sentimientos; incapaz de du-
da; que creia ó moría; que amaba ó mata-
ba; que no admitía gradación ni tránsito
entre la suprema felicidad y el exterminio

de su dicha.—Era un Ótelo de Murcia, con
alpargatas y montera, en el primer acto de
una tragedia posible.

Pero ¿á qué estas notas lúgubres en una
tonadilla tan alegre? ¿Aqué estos relámpagos
fatídicos en una atmósfera tan serena? ¿A
qué estas reminiscencias trágicas en una
historia de género1?

Vais á saberlo inmediatamente.

P. A. DE ALARCO».

(La continuación en el próximo número.)

LA GUERRA CIVIL EN AMÉRICA.

(Conclusión.) *

III.—LA ESCLAVITUD.

Antes de mostrar la república americana dividida
en dos fracciones hostiles y de exponer la organiza-
ción de las fuerzas que iban á combatir en su suelo
para asegurar la primacia, sea de las instituciones es-
clavistas del Sur, sea de la sociedad libre del Norte,
es necesario responder á la pregunta que se hará todo
el mundo. ¿Cómo ha podido estallar esta guerra? ¿Qué
causa profunda dividió as! una gran nación en toda la
extensión de su territorio, desgarró su ejército y
puso las armas en la mano á ciudadanos que tantos
lazos, tantos intereses y tantos recuerdos comunes
debían mantener unidos?

Eran hermanos, habian crecido juntos, se habian
formado en la misma escuela y se parecían en todos
los rasgos principales del carácter, teniendo las mis-
mas instituciones políticas y las mismas tradiciones
militares. Sus jefes habian servido bajo la misma
bandera y tomado asiento en las mismas Asambleas.
No existia ninguna diferencia real de origen entre el
Norte y el Sur. Todas las que alegó el Sur cuando
desesperando de obligar á Europa á socorrerle, pri-
vándola de algodón, quiso despertar sus simpatías,
eran puramente imaginarias. No hacia más que ge-
nealogías de expediente cuando, mostrando á Fran-
cia su antigua colonia de Nueva Orleans, se llamaba
semi-francés, y cuando, volviéndose hacia la aristo-
cracia inglesa, evocaba el recuerdo de los caballeros
arrojados por Cromwell, para oponerlo á los yankees,
que sólo eran, según él, un montón de alemanes é ir-
landeses. En realidad la raza anglo-sajona dominaba lo
mismo en el Sur que en el Norte, absorbiendo con
rapidez las que le habian precedido y las que le pro-
porcionaban .un contingente de emigrantes. Asocián-

* Véanse los números 21 y 22, páginas 74 y 110.
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dose á su obra, estas razas adoptaban también sus
costumbres y su carácter.

En la primera ciudad del Sur, en Nueva-Orleans,
habia ciertamente un núcleo de población, unido por
el idioma y los recuerdos á la patria que cobardemen-
te lo habia vendido; pero este islote, medio sumergi-
do en la ola creciente de otra raza, no constituía
nacionalidad. En cuanto al emigrante irlandés, lejos
de resistir á esta ola, la seguía, porque, aun cuando
difiere profundamente del anglo-sajon, no va á buscar
nueva patria sino donde la encuentra con vigor esta-
blecida. Se parece á esas plantas difíciles de aclima-
tar, que no prosperan sino en un suelo preparado
para otros vegetales más vigorosos. Por otra contra-
dicción con sus costumbres primitivas, convirtiéndose
en América más bien en ciudadano que en agricultor,
las barreras que la esclavitud oponia al establecimien-
to de los trabajadores de la tierra no existían para
ellos, por lo cual lo mismo se extendían por el Norte
que por el Sur. El irlandés habia adoptado, con esa
ductilidad de ánimo que le distingue, todas las pasio-
nes de aquellos entre los cuales vivía; y cuando la
guerra estalló, vióse á los irlandeses alistarse en
las ciudades del Sur, donde eran muy numerosos,
con tanto ardor como sus hermanos establecidos
en el Norte abrazaban la defensa de la bandera fe-
deral.

Ningún interés comercial separaba al Sur del con-
junto de los Estados del Norte. Los grandes rios for-
man, de todo el centro del continente, una inmensa
cuenca, y sus productos convergían en la arteria
principal del Mississipi, cuyo curso inferior tenían los
Estados meridionales. Absorbidos por el cultivo del
algodón y de la caña de azúcar, pedían á los Estados
del Oeste la carne y la harina, que no podían producir,
eu cantidades suficientes para su consumo. El Norte
les proporcionaba los capitales necesarios para todas
sus empresas industriales. Verdad es que el Sur buscó
en este mismo concurso el pretexto para nueva
queja, sosteniendo que era explotado por aquellos
que le llevaban con sus riquezas los medios de fecun-
dar su suelo; y en el momento de la separación, todas
las deudas contraidas por los comerciantes y los plan-
tadores del Sur, con sus acreedores del Norte, y que
ascendían á cerca de cuatro mil millones de reales, se
declararon abolidas, después de intentar en vano el
gobierna confederado confiscarlas en su provecho;
pero esta queja que tienen todos los países atrasados
contra sus vecinos más prósperos, no conmovía por
cierto á las personas formales.

Las censuras dirigidas por los cultivadores del Sur
á los Estados del Norte á propósito de las tarifas
protectoras que favorecían las manufacturas de estos
últimos eran más especiosas y no estaban mejor fun-
dadas; porque la tarifa Morrill, la más elevada que
habia en los Estados-Unidos, fue votada bajo el go-

bierno de Mr. Buchanan, cuando el presidente y el
Congreso eran afestos á los intereses del Sur: si de-
jaron pasar esta medida, que podían impedir, es por-
que no la creían peligrosa para sus intereses. Si la
cuestión comercial hubiera estado en juego en la lu-
cha política que produjo la guerra civil, los Estados
del Oeste hubiesen tenido tantos motivos como los
del Sur para separarse de los distritos manufacture-
ros de Nueva-York, de Pensylvania y de Nueva-Ingla-
terra, cuyas fundiciones é hilados temían la concur-
rencia inglesa, y se hubieran unido al Sur para defen-
der el sistema del libre-cambio. Los propietarios del
Oeste obtenían sus riquezas de un cultivo cuyo pro-
ducto crecía anualmente. A despecho de la carencia
de la mano de obra, la ausencia de impuestos territo-
riales, el poco valor de la tierra y su fertilidad ofre-
cían á sus trigos salidas para todos los mercados del
mundo. Lo único que les hacia sufrir era la protec-
ción comercial que elevaba para ellos el precio de
todos los artículos europeos en provecho de sus aso-
ciados del Noroeste, y si al censurarles esta protec-
ción hicieron causa común con ellos, es porque co-
nocían bien el motivo único de la guerra, y no se for-
maban ilusiones acerca de la única diferencia social
que dividía á América en dos fracciones enemigas, el
Norte y el Sur.

Esta diferencia no nacia de diverso origen ni de
intereses comerciales opuestos. Era mucho más pro-
funda: era un foso que se ensanchaba cada día, abier-
to entre la esclavitud y el trabajo libre. La esclavitud,
prosperando en la mitad de la república y abolida en
la otra mitad, habia creado dos sociedades hostiles, y
dejando intactas las formas aparentes de gobierno,
habia modificado profundamente las costumbres en la
que domftaba. Esta fue, no el preteg,o ni la oca-
sión, sino la causa única del antagonismo, cuya in-
evitable consecuencia debia ser la guerra civil.

Para dar á conocer la diferencia de carácter que la
guerra revela entre los combatientes, basta mostrar
la influencia constante y funesta ejercida por la ins-
titución servil en los hábitos, ideas y gustos de todos
aquellos que vivían en contacto con ella. Verdadero
Proteo, la cuestión de esclavitud toma todas las for-
mas, se insinúa por todas partes, y reaparece siem-
pre más formidable allí donde menos se espera en-
contrarla. A pesar de todo cuanto se ha dicho, nues-
tro público, que no ha tenido que luchar cuerpo á
cuerpo con ella, ignora cómo se infiltra este sutil
veneno hasta en la médula de la sociedad. En efecto,
á nombre de los derechos de la raza oprimida se ha
condenado la esclavitud. Los sentimientos de justicia
hacia esta raza inspiraron á la religiosa Inglaterra
cuando á la voz de Buxton y de Wilberforce procla-
mó la emancipación; á nuestra Asamblea nacional
cuando abolió por primera vez la esclavitud en las co-
lonias y á aquellos que prepararon de nuevo la supre-
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sion, después del acto inaudito por el cual el primer
cónsul la restableció en el suelo francés. A Europa
entera conmovió el cuadro de los inmerecidos sufri-
mientos de nuestros semejantes, pintado en la senci-
lla novela que con tanta elocuencia se llama La caba-
na del lio Tomás.

Pero los efectos de la institución servil en la raza
señorial presentan al historiador y al filósofo un es-
pectáculo no menos instructivo, porque el justo cas-
tigo que la esclavitud impone á los que no creen en-
contrar en ella sino provecho y poder, es una fatal
desmoralización. Para demostrar claramente hasta
qué punto es una consecuencia inevitable, y cómo,
por inexorable lógica, el hecho solo de la servidumbre
del negro deprava en el blanco las ideas y las cos-
tumbres, que son la base de la sociedad, dejemos
aparte el largo martirologio de malos tratamientos
que los dueños brutales aplican diariamente á sus es-
clavos. En la casa del que antes de la guerra se lla-
maba un buen propietario, es preciso estudiar la pre-
tendida perfección moral de la esclavitud para cono-
cer toda su flagrante inmoralidad. Este propietario
tiene los mismos principios que nosotros, y sin em-
bargo está obligado á obedecerá la necesidad. Sabe
la protección y el respeto debidos á la familia, pero
como la población negra en los Estados donde cultiva
el azúcar y el algodón, no se reproduce bastante
pronto para que baste á las exigencias de esta ex-
plotación, se va á comprar un contingente de jóve-
nes trabajadores á los mercados de Virginia. Des-
pués de arrancarle así, á sus padres, á sus afecciones,
al suelo que le ha visto nacer, el amo no romperá los
nuevos lazos que se crean á su vista, y acaso, como
administrador económico, encuentre, en la fecundidad
de los negros^ una fuente directa de ganancia. Sin
querer humillarle, ni hacerle sufrir inútiles castigos,
es preciso, sin embargo, castigar al negro que falta
á sus deberes, y estos deberes son la obediencia y el
trabajo. El negro debe olvidar que es hombre para
acordarse tan sólo de que es esclavo, y trabajar sin
elección de trabajo, sin remuneración, sin esperanza
de mejor suerte. El propietario, en fin, cuidará de
él, no le impondrá tareas superiores á sus fuerzas, y
dará satisfacción bastante á sus necesidades mate-
riales, del mismo modo que á los animales que tra-
bajan á su lado, bajo la dirección de un látigo común.
Mas para gustar de esta pretendida felicidad es pre-
ciso que se le rebaje al nivel moral de estos compa-
ñeros de su servidumbre y que la llama de su inte-
ligencia se apague para siempre, pues mientras lleve
en su cabeza este destello divino será desgraciado
porque se sentirá esclavo, y cuando el buen amo,
satisfecho de susjpropias virtudes, enseñe á sus ne-
gros diciendo: «Son felices; no tienen que pensar en
el dia de mañana; tienen casa, comida y vestido y no
quisieran ser Ubres;» se acusará á sí mismo de un

modo terrible, porque equivale á decir: «He apagado
bien en ellos todos los sentimientos que Dios ha
puesto en el corazón del hombre;-y la palabra liber-
tad, que oiríamos pronunciar á toda criatura anima-
da, si comprendiésemos todas las lenguas de la na-
turaleza, no tiene sentido para ellos.» En rigor puede
suceder que, en el elemento en que viven, su con-
ciencia se subleve contra la degradación de sus se-
mejantes; pero entonces se estrellará contra las cos-
tumbres que consagran esta degradación sistemática,
contra leyes minuciosas y severas dictadas por casi
todos los Estados del Sur, que le hacen casi imposible
la emancipación individual, y hasta le exponen á pe-
nas graves si enseña á sus propios negros á leer y
escribir. Si quisiera protestar contra esta ley odiosa
que encadena la inteligencia del esclavo en el estre-
cho calabozo de una perpetua ignorancia no podria
hacerlo, porque el envilecimiento moral de éste es la
única garantía de su sumisión material; si viera con
demasiada frecuencia á su semejante recibir la liber-
tad como un beneficio, la desearía á su vez, y si ad-
quiriera alguna educación, presentaríase á sus pro-
pios ojos el abismo que le separa de su amo, pare-
ceríale menos difícil salvarlo, y saldría de ese embru-
tecimiento satisfecho, donde es preciso tenerlo para
que sea dócil instrumento de una especulación lucra-
tiva.

Más aún: la institución servil, violando la ley su-
prema de la humanidad, que une con lazo indisoluble
estas dos palabras, trabajo y progreso, y convirtiendo
al trabajo en medio de envilecimiento, no degrada sólo
al esclavo, sino que conduce á la depravación del
amo, porque el despotismo de una raza entera acaba
siempre como el poder absoluto de un solo hombre ó
de una oligarquía, por perturbar la razón y el sentido
moral de quien ha aspirado sus enervantes perfumes.
Nada es tan propio para que resalte esta especie de
depravación, como las mismas cualidades y virtudes
que subsisten en la sociedad fundada bajo tal despo-
tismo. Precisamente porque esta sociedad era ilus-
trada y religiosa, porque producía caracteres irre-
prochables, porque sacaba de sus entrañas los solda-
dos heroicos que seguían al combate á un Lee y á un
Jackson, era más monstruoso ver prosperar en ella
la esclavitud con sus odiosas consecuencias. Para
que llegase á mostrar al mundo, sin advertirlo ella
misma, tan chocante contraste, era preciso que el
sentido moral estuviera pervertido en el niño, ro-
deado desde el nacimiento de las adulaciones del es-
clavo; en el hombre, dueño absoluto del trabajo de
sus semejantes; en la mujer, acostumbrada á aliviar
las miserias que la rodean, obedeciendo, no al deber,
sino al sencillo instinto de humanidad y de piedad;
en todos, en fin, por el abuso de vanas declamacio-
nes destinadas á ahogar la sublevación de las con-
ciencias honradas. Espectáculo tristísimo es para
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quien quiere estudiar la naturaleza humana, el de una
población entera en que la fuerza de la costumbre
habia falseado todos los sentimientos de rectitud y
de equidad, hasta el punto de que el mayor número
de los ministros de todos los cultos no temían man-
char el cristianismo con la cobarde aprobación de la
esclavitud, y de que los hombres que compraban y
Vendían á sus semejantes empuñasen las armas ex-
presamente para defender, á nombre de la libertad y
de la propiedad, este odioso privilegio.

Convertida esta falsa idea en base de la sociedad,
su influencia debia crecer con ella y fortificarse con
su prosperidad. Los fundadores de la nacionalidad
americana consideraban la esclavitud una llaga social,
y contaban para curarla con las luces y el patrio-
tismo de sus sucesores; pero produciendo esta insti-
tución beneficios considerables, pronto se les juzgó
de distinto modo. Los Estados intermedios (Virgi-
nia, Carolina del Norte, Rentuky y Tennessée) se pre-
paraban á aboliría, imitando el ejemplo de sus ve-
cinos del Norte, cuando la prohibición de la trata
vino á dar entre ellos nuevo impulso á la producción
de esclavos, protegiéndola contra la concurrencia de
los negreros que, con el nombre de Madera de
éiano, llevaban antes sus cargamentos de esclavos
de Guinea. Inmediatamente desarrollaron esta nueva
industria, y pudiendo procurarse siempre en sus
mercados los plantadores del Sur trabajadores sanos
y vigorosos, encontraron económico no cuidar tanto
sus esclavos, imponiéndoles un trabajo excesivo que
«cabana con ellos en pocos años. Esta abundancia de
brazos daba al cultivo de la caña y del algodón un
impulso extraordinario, y la esclavitud, cuyo nombre
no se habian atrevido á mencionar los autores de la
constitución americana, fue desde entonces honrada,
reconocida y considerada como piedra angular del
edificio social.

Y no se detuvieron en esto: después de declararla
aprovechable y necesaria, se proclamó pronto su ex-
celencia. Una escuela nueva, de la cual fue Calhoun
el principal apóstol, y cuya doctrina aceptaron todos
tos hombres de Estado del Sur, se atribuyó la misión
de presentar el sistema social fundado en la escla-
vitud como la última perfección de la civilización mo-
derna. A este sistema debia pertenecer América, y
sos adeptos soñaban el imperio del mundo para él.
Hubo un momento en que estos terribles ensueños
arrojaron luz siniestra sobre el porvenir del nuevo
continente, pues parecía posible su realización.

En efecto, el poder del esclavista vivia creciendo
y absorbiéndolo todo á su alrededor. Atrevido y vio-
lento en sus modales, obligando á la Union á conver-
tirse en dócil instrumento de su política, habia con-
quistado para la servidumbre inmensos territorios,
«ñas veces en el desierto, otras á costa de Méjico ó
délos colonos del Norte, y extendía ya la mano sobre

Cubayelitsmo de Nicaragua, posiciones escogidas
con el instinto de la dominación; Si el Norte hubiera
llevado más lejos su paciencia y su longanimidad, el
dia de la crisis decisiva este poder hubiera impuesto
su yugo fatal a toda América.

A medida que la esclavitud crecía así en pros-
peridad y en poder, su influencia era más prepon-
derante en la sociedad que la habia adoptado. Como
planta parásita que saca para sí la savia del árbol
más vigoroso, cubriéndole poco á poco de extraño
verdor y de envenenados frutos, así la esclavitud al-
teraba cada dia más las costumbres del Sur y el es-
píritu de sus instituciones. Las formas de la libertad
subsistían, los periódicos parecían libres, las delibe-
raciones de las Asambleas eran tumultuosas, cada
cual se alababa de su independencia, pero el espíritu
de verdadera libertad, la tolerancia hacia la minoría y
el respeto á las opiniones de cada cual habian des-
aparecido, y estas apariencias engañosas ocultaban el
despotismo de un amo inexorable, la esclavitud^ de
un amo, ante el cual el más poderoso propietario de
negros era un esclavo tan sometido como el último
de sus trabajadores. Nadie tenia derecho á poner en
duda su legitimidad, y como las Eumenides, que los
antiguos temian ofender nombrándolas, por todas
partes por donde se extendía nadie se atrevía á pro-
nunciar su nombre por temor á tocar á un asunto
demasiado candente. Sólo con tal condición podia
sostenerse una institución de esta clase en una so-
ciedad próspera é inteligente, porque el dia en que
hubiera podido discutirse con libertad, estaba irre-
vocablemente perdida. Así, pues, á pesar de sus ins-
tituciones liberales, las gentes del Sur no retroce-
dían ante ninguna violencia para ahogar en su ger-
men todo dibate sobre este asunto. El autor de la
más tímida censura no hubiera podido continuar vi-
viendo en el Sur. Bastaba apuntar con el dedo á un
extranjero llamándole abolicionista para designarle
inmediatamente á los furores del populacho. Ha-
biendo defendido en el Senado la causa de la eman-
cipación, con tanto valor como elocuencia, uno de los
mejores ciudadanos de los Estados-Unidos, M. Sum-
ner, uno de sus colegas del Sur le apaleó dentro
del mismo Senado con un bastón de pufio de plomo,
dejándole medio muerto; y no sólo quedó impune este
crimen, porque los esclavistas llenaban entonces
todos los tribunales de Washigton, sino gue las da-
mas del Sur enviaron al apaleador un bastón de honor
en recompensa de su atropello. Bastó, en fin, que un
agricultor de Ransas, John Brown, arruinado y per-
seguido por los esclavistas, quisiera vengarse de ellos
en Virginia, reuniendo en Harpers-Ferry una docena
de negros fugitivos, para causar en el Sur una emoción
inmensa. Creyóse en la guerra civil; se preparó un
levantamiento en masa, y fuó preciso enviar de Wa-
shigton tropas regulares para apoderarse de este
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hombre, que expió en la horca el miedo que había
causado á los orgullosos virginianos.

Y no bastaba proteger la esclavitud en su propio
dominio, sino que además era necesario, para ponerla
al abrigo de todo ataque exterior, hacer reconocer su
supremacía en todos los Estados vecinos. Guiado
de imprudente espíritu conciliador, el Norte dejó
violar la Constitución con vergonzosos compromisos.
Las barreras de los Estados libres se habían alla-
nado para devolver al plantador el negra fugitivo.
La política nacional estaba completamente al servicio
de los intereses del poder esclavista, cuyas exigen-
cias eran tanto más apremiantes y excesivas, cuanto
se sentía más próximo á perder la dirección de esta
política; no podia sufrir, ni la extensión territorial del
Norte, ni las críticas de una prensa libre más allá
de sus fronteras. Por ello estaba resuelto á no re-
nunciar sin combate á la supremacía que ejercía en
los consejos déla Union. Sus periódicos y sus ora-
dores enardecían los ánimos y les preparaban á la
lucha próxima: en novelas, que se decian profélicas,
anunciábanse los triunfos que conseguirían en ella, y
al primer llamamiento de los jefes de la separación,
toda la sociedad del Sur, dominada por verdadera
fiebre, rompió sin pesar alguno todos los lazos que
la víspera le unian á los que creía injuriar llamándoles
abolicionistas.

Las diferencias que la esclavitud habia producido
entre al Sur y el Norte no se limitaban á este anta-
gonismo político, extendiéndose á toda la constitu-
ción de la sociedad. Bajo su influencia se habían for-
mado en el Sur clases más ó menos separadas: di-
visión que facilitó mucho en los primeros tiempos su
organización militar.

El trabajo era nn acto de servidumbre, al cual nadie
podia entregarse sin deshonor. Esta ley, impuesta por
la opinión pública, cerraba la entrada de los territo-
rios del Sur á la fecunda ola de emigrantes, que, par-
tiendo de Europa y de los Estados del Este, se espar-
cía por las inmensas llanuras del Oeste, para formar
allí una población de propietarios que por sí mismos
explotaban sus campos, población cuyas cualidades
laboriosas, energía é inteligencia son la fuerza y el
honor de los free-soil-states. Todo el sistema de cul-
tivo del Sur se habia resentido, y América presentaba
así, en sus dos partes, una imagen bastante exacta del
territorio latino en las dos épocas extremas de la his-
toria romana. En el Norte, la tierra, repartida y culti-
vada por el mismo ciudadano, que era á la vez pro-
pietario, labrador y, caso de necesidad, soldado; en el
Sur los latifundia, grandes dominios poblados de es-
clavos, y repartidos entre algunos señores.

El orden social del Sur estaba fundado en la gran
propiedad, cuyos inconvenientes se dejan sentir espe-
cialmente en una comarca todavía semi-salvaje, pero,
que era una consecuencia inevitable de la institución

servil. Sólo ella permite sacar partido del trabajo cos-
toso, insuficiente é incierto del esclavo. Este trabajo
es caro, porque los productos que da deben represen-
tar, no sólo el mantenimiento del esclavo durante
toda su vida, sino también los intereses y la amorti-
zación en pocos años del capital empleado en com-
prarlo, y como la suma de estos gastos excede siem-
pre al salario anual del mejor trabajador blanco, el
empleo de los trabajadores libres resulta ser en últi-
mo caso más económico. Es insuficiente, porque
estando la inteligencia del esclavo sistemáticamente
ahogada, su obra es siempre grosera y no se pueden
obtener de él los mismos cuidados que del obrero
dueño de sí mismo.

Es incierto, porque las épocas de recolección exi-
gian gran número de brazos, que el propietario no
puede obtener en un mercado libre, viéndose obliga-
do á mantener en su finca durante todo el año el
número de esclavos que entonces puede necesitar,
sin que ninguna previsión le permita calcularlo exac-
tamente de antemano, y exponiéndose á todos los
azares de la obligada holganza y de las enfermedades
de sus mejores trabajadores.

En tales condiciones, la explotación del suelo no
podia emprenderse sino en grande escala y con capi-
tales considerables. En extensas plantaciones se podia
suplir á los recursos que da la libre concurrencia, y
teniendo esclavos especiales instruidos en los diversos
oficios y en la variedad de trabajos á que obligaba una
explotación de esta índole, permitía emplear siempre
gran número de esclavos, ya en un'trabajo, ya en otro:
el capital comprometido se repartía, en fin, en gran
número de cabezas negras para que una amortización
y un fondo de seguros pudieran arrostrar los acci-
dentes que arruinan la pequeña propiedad de es-
clavos.

Gracias á esta constitución de la propiedad territo-
rial, los Estados del Sur estaban casi exclusivamente
ocupados por tres clases. En lo más bajo de la escala
social se encontraba el negro, encorvado sobre la
tierra que á él solo correspondía cultivar, y formando
una población de unos cuatro millones de almas, ó
sea la tercera parte de los habitantes del Sur. En lo
más elevado los amos, demasiado numerosos para ser
una aristocracia, y constituyendo una verdadera cas-
ta. Poseian la tierra y los esclavos que la fecundaban,
y vivían rodeados cada uno de una población de sier-
vos, cuyos trabajos dirigían, desdeñando las demás
ocupaciones. Más inteligentes que instruidos, bravos,
pero apasionados; altivos, pero imperiosos; elocuen-i
tes, pero intolerantes, dedicábanse á los asuntos pú-
blicos, cuya dirección exclusiva les pertenecía, con
todo el ardor de su temperamento.

La tercera clase era la de los blancos no dueños de
esclavos, la más importante por el número; estaba
por bajo de la segunda y muy por encima de la pri-
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mera, sin poder servir, sin embargo, de intermediaria
entre ellas, por hallarse profundamente imbuida de
todas las preocupaciones del color. Era la plebe
romana, la multitud de clientes que llevaban con os-
tentación el título de ciudadanos, y no usaban de
estos derechos sino pars servir ciegamente á los gran-
des propietarios, verdaderos dueños del país. Si la es-
clavitud no existiera al lado de ellos serian trabajado-
res ó labradores, convirtiéndose en granjeros y pe •
queños propietarios; pero cuanto más les acercaba su
pobreza á la clase inferior de los esclavos, más empe-
ño tenían en separarse de ella y en rechazar el trabajo,
para poner mejor en relieve su cualidad de hombres
libres. Esta población miserable é inquieta proporcio-
naba á la política del Sur la vanguardia batalladora
que precedía á la invasión en el Oeste del plantador
con sus esclavos. Al principiar la guerra creyó el
Norte que se pronunciaría en su favor contra la insti-
tución servil, cuya ruinosa concurrencia debía detes-
tar; pero se engañó al pensar que la razón ¡níluiria en
ella más que la pasión. Probóle, por el contrario, que
era completamente afecta al mantenimiento de la es-
clavitud. Su orgullo estaba en ello más interesado
qoe el de los grandes propietarios, porque, mientras
estos se consideraban siempre seguros de permanecer
muy por encima de los negros emancipados, aquella
temía verse envilecida por la emancipación que los
elevaba hasta su nivel.

Esta división en clases facilitó la organización de
las fuerzas del Sur: cada una de ellas tenia su papel
trazado, y el paso del estado de paz al de guerra se
hizo con tan pocos esfuerzos, que esta misma facili-
dad fue peligrosa tentación que contribuyó á arras-
trar al Sur en la via fatal donde debia encontrar su
derrota y su ruina.

Los negros permanecieron naturalmente unidos á la
tierra, y, continuando sus trabajos forzados, libraban á
la producción agrícola del Sur de la profunda pertur-
bación que los preparativos de la guerra ocasionaron al
Norte, y sostenían así la causa de aquellos que rema-
chaban sus cadenas. Mientras que en el Norte todo
soldado que tomaba el uniforme abandonaba una ocu-
pación útil á la sociedad, la población verdaderamente
productora no cesó ni un instante en el Sur de acudir
á las comunes necesidades.

Los blancos pobres que, condenados á la holganza
por su situación social, jamás habían contribuido á la
riqueza nacional en una medida proporcionada á su
número, cambiaron de buen grado el desocupo de su
pobreza por las ocupaciones de la vida militar, y fue-
ron el principal elemento de los ejércitos del Sur.
Inútiles y peligrosos en una sociedad bien organizada,
estaban perfectamente preparados para este nuevo
papel. Habituados á las privaciones de una existencia
mal asegurada; ejercitados desde la infancia en el uso
de las armas, que era para ellos signo de nobleza;

ardientes para defender los privilegios y la superio-
ridad de su raza, necesariamente habían de ser te-
mibles soldados si contaban con buenos jefes que les
guiasen.

Estos jefes debian encontrarlos en la clase superior
de los propietarios de esclavos, cuya dirección esta-
ban acostumbrados á recibir. Por ello, aunque todos
los grados se daban por elección, los nuevos soldados,
fíeles á sus costumbres, casi siempre escogían para
mandarlos á miembros de esta clase superior; y si
algunos propietarios, en el primer momento de entu-
siasmo, les daban ejemplo tomando el fusil, ninguno
permaneció jamás en las filas. De aquí resultó que el
funesto sistema de la elección de oficiales no tuvo en
el Sur los mismos inconvenientes que en el Norte, y
pudo subsistir allí más tiempo.

No hemos hablado aqui de la población de las ciu-
dades porque no senlia tan directamente como la de
los campos los efectos de la institución servil, y ade-
más era demasiado poco numerosa para ser influyen-
te. Muy inferior á los propietarios de esclavos, pero
superior á los blancos pobres, reclutábase entre estos
últimos y entre los emigrantes europeos, particular-
mente entre los irlandeses, que no salian de los recin-
tos de las ciudades americanas. Aunque manifiesta-
mente afecta al sistema de esclavitud, no lo conside-
raba como base de la sociedad, ni lo defendia con
tanta pasión como los blancos que vivian en el campo
en medio de los cultivadores negros. Los Estados
confederados sólo poseían una ciudad, Nueva-Orleans,
que pudiera rivalizar con las grandes ciudades del
Norte, y sólo otras dos, Richmond y Charleston, los
dos centros políticos de la separación, que tuviesen
más de 30.$00 habitantes. Entre éstos habia negros y
mulatos emancipados, clase bastante numerosa, ex-
clusivamente urbana, tanto más hostil á los blancos,
cuanto era más inteligente, y cuanto menos justificada
estaba por el color de la piel la interdicción que sobre
ella pesaba. La población blanca de las ciudades no
podia calcularse en más de 200.000 almas.

Así, pues, en el momento en que los jefes del Sur,
vencidos en las elecciones, iban á acudir á las armas
para restablecer la supremacía de la esclavitud, la
opinión pública, de largo tiempo preparada, estaba
dispuesta á aplaudirles y secundarles enérgicamente,
y las diferentes clases de la sociedad les ofrecían
todos los elementos necesarios para organizar pronto
sus ejércitos.

EL CONDE DE PARÍS.
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